
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 L’estiu és un moment que 
posa de manifest que a la parròquia 
estem generant una certa vida ... A 
principis de juliol farem uns 
Campaments a Canet d’Adri pels 
petits de la kt-kolla i pels nens i nenes 
que han fet la primera comunió. Ja 
tenim apuntats més de 30 infants, i 
un bon grup de monitors que ens 
donaran un cop de mà. Després 
participarem amb 7 adolescents de la 
parròquia en el Summer Camp de Life 
Teen Madrid. Experiència que fem 
per primera vegada. Anem a provar 
una cosa nova a veure com ens 
encaixa. I finalment, del 31 de juliol al 4 d’agost, unes quantes famílies de 
la nostra comunitat amb fills petits, se sumaran a la sortida diocesana de 
famílies que es fa a Tortosa. Per aquesta sortida encara hi ha places. Els 
matrimonis que hi anireu penseu a quin matrimoni de la catequesi o de 
la ktkolla podríeu fer l’oferiment de participar-hi. Són trobades com 
aquestes les que poden provocar un canvi en la família.  
 
 Tot plegat és un signe de la vida que hi ha a la parròquia, dels 
infants i adolescents que es mouen per la parròquia. Però no ens 
podem conformar només amb tenir-los pels locals parroquials i 
participant de les activitats que durant el curs organitzem. El repte és 
aconseguir iniciar-los en la vida cristiana. Això és: que visquin un 
trobament personal amb Jesucrist, coneguin els continguts bàsics de 
la nostra fe i la celebrin en comunitat. Si la fe no deriva en una 
dimensió celebrativa comunitària, no haurem fet bé les coses. En 
aquesta tasca hi estem tots implicats, no és cosa del mossèn i de 4 
monitors. És tota la comunitat que se sent responsable d’aquests 
infants que ara corren per la parròquia. I això demana acollir-los, 
somriure’ls, animar-los, en definitiva, estimar-los. Que trobin 
entre nosaltres un ambient i una acollida que no troben enlloc. 

 



 
Sóc una mica pesadet, però us torno a demanar el vostre compromís de pregària per a tots ells, especialment pels 
que han fet la primera comunió, perquè continuïn en el seu seguiment de Jesús.  
 
Tot i que la pregària és molt important, penso que no seria un comportament segons l’estil de Jesús confiar que 
amb la pregària ja ho tenim tot solucionat. Jesús pregava, però també va formar un grup, i durant tres anys va 
estar al costat seu acompanyant-los. Cal l’acció. Cal moure’s. Cal provar coses noves. Cal ser creatius. Cal no tenir 
por. Cal fer nous camins. Això sí, demanant a l’Esperit Sant que sigui ell qui condueixi els nostres passos. Cadascú 
ha de veure com ho concreta en la seva vida. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



Renovar-se a la llum d’Evangeli Gaudium 
 

Tot tenint present el Curs Alpha que volem començar el mes de setembre voldria fer-vos arribar alguns 

punts del document Evangelii Gaudium. Penso que les paraules del Papa Francesc són inspiradores, 

motivadores, i ens poden donar llum en els propers passos que hem de fer tots. Voldria recalcar aquest 

“tots”. 

 

No m’estranyaria gens que d’aquí a 100 anys als seminaristes que s’estiguin formant a les Facultats de 

Teologia se’ls parles d’E.G. com un document que va marcar un punt d’inflexió en la Història de 

l’Església. Som els cristians del moment actual els qui ens hem de sentir interpel·lats  davant d’aquest 

document tan inspirat i que està cridat a ser una llum molt potent per a l’Església dels propers anys. Diu 

el mateix Papa a E.G.:“Aquí he optado por proponer algunas líneas que puedan alentar y orientar en 

toda la Iglesia una nueva etapa evangelizadora, llena de fervor y dinamismo” (pto 17). “ … lo que 

trataré de expresar aquí tiene un sentido programático y de consecuencias importantes. … Ya no sirve 

una “simple administración”. Constituyámonos en todas las regiones de la tierra en un “estado 

permanente de misión”. 

 

A continuació presentem 10 cites el document perquè la seva lectura i reflexió serveixi, “Dios 

mediante”, per entrar il·lusionats i esperançats en un nou camí parroquial. 

 

1. En esta Exhortación quiero dirigirme a los fieles cristianos, para invitarlos a una nueva etapa evangelizadora 

marcada por esa alegría, e indicar caminos para la marcha de la Iglesia en los próximos años. (pto nº 1) 

 

2. Invito a cada cristiano, en qualquier lugar y situación en 

que se encuentre, a renovar ahora mismo su encuentro con 

Jesucristo o, al menos, a tomar la decisión de dejarse 

encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso. Al que 

arriesga, el Señor no lo defrauda, y cuando alguien da un 

pequeño paso hacia Jesús, descubre que Él ya esperaba su 

llegada con los brazos abiertos” (pto nº 3). 

3. Sólo gracias a ese encuentro –o reencuentro– con el amor de Dios, 

que se convierte en feliz amistad, somos rescatados de nuestra 

conciencia aislada y de la autorreferencialidad. Llegamos a ser 

plenamente humanos cuando somos más que humanos, cuando le 

permitimos a Dios que nos lleve más allá de nosotros mismos para 

alcanzar nuestro ser más verdadero. Allí está el manantial de la acción 

evangelizadora. Porque, si alguien ha acogido ese amor que le 

devuelve el sentido de la vida, ¿cómo puede contener el deseo de 

comunicarlo a otros? (pto nº 8) 

4. «La vida se acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la comodidad. De hecho, los que más disfrutan 

de la vida son los que dejan la seguridad de la orilla y se apasionan en la misión de comunicar vida a los 

demás». Cuando la Iglesia convoca a la tarea evangelizadora, no hace más que indicar a los cristianos el 

verdadero dinamismo de la realización personal: «Aquí descubrimos otra ley profunda de la realidad: que la 

vida se alcanza y madura a medida que se la entrega para dar vida a los otros. Eso es en definitiva la misión» 

(pto nº 10) 



5. Si bien esta misión nos reclama una entrega generosa, sería un error entenderla como una heroica tarea 

personal, ya que la obra es ante todo de Él, más allá de lo que podamos descubrir y entender. Jesús es «el 

primero y el más grande evangelizador». En cualquier forma de evangelización el primado es siempre de Dios, 

que quiso llamarnos a colaborar con Él e impulsarnos con la fuerza de su Espíritu. La verdadera novedad es la 

que Dios mismo misteriosamente quiere producir, la que Él inspira, la que Él provoca, la que Él orienta y 

acompaña de mil maneras. En toda la vida de la Iglesia debe manifestarse siempre que la iniciativa es de Dios, 

que «Él nos amó primero» (1 Jn 4,19) y que «es Dios quien hace crecer» (1 Co 3,7). Esta convicción nos permite 

conservar la alegría en medio de una tarea tan exigente y desafiante que toma nuestra vida por entero. Nos 

pide todo, pero al mismo tiempo nos ofrece todo. (pto nº 12) 

6. Los cristianos tienen el deber de anunciarlo sin excluir a 

nadie, no como quien impone una nueva obligación, sino 

como quien comparte una alegría, señala un horizonte bello, 

ofrece un banquete deseable. La Iglesia no crece por 

proselitismo sino «por atracción». (pto nº 14) 

7. Juan Pablo II nos invitó a reconocer que «es necesario 

mantener viva la solicitud por el anuncio» a los que están 

alejados de Cristo, «porque ésta es la tarea primordial de la 

Iglesia». La actividad misionera «representa aún hoy día el 

mayor desafío para la Iglesia» y «la causa misionera debe ser 

la primera». ¿Qué sucedería si nos tomáramos realmente en 

serio esas palabras? Simplemente reconoceríamos que la 

salida misionera es el paradigma de toda obra de la Iglesia. 

En esta línea, los Obispos latinoamericanos afirmaron que ya 

«no podemos quedarnos tranquilos en espera pasiva en 

nuestros templos» y que hace falta pasar «de una pastoral de 

mera conservación a una pastoral decididamente 

misionera». Esta tarea sigue siendo la fuente de las mayores 

alegrías para la Iglesia. 

8. Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor le pide, pero todos 

somos invitados a aceptar este llamado: salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a 

todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio. (punto 20)  

9. La alegría del Evangelio que llena la vida de la comunidad de los discípulos es una alegría 

misionera. (punto nº 21) 

10. La pastoral en clave de misión pretende abandonar el cómodo criterio pastoral del «siempre se ha hecho 

así». Invito a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repensar los objetivos, las estructuras, el estilo 

y los métodos evangelizadores de las propias comunidades. Una postulación de los fines sin una adecuada 

búsqueda comunitaria de los medios para alcanzarlos está condenada a convertirse en mera fantasía. 

Exhorto a todos a aplicar con generosidad y valentía las orientaciones de este documento, sin prohibiciones 

ni miedos. Lo importante es no caminar solos, contar siempre con los hermanos y especialmente con la guía 

de los obispos, en un sabio y realista discernimiento pastoral. (punto nº 33)  

 
 


